
Quejumbroso  (a) “Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones
delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias”.

                                                Filipenses 4:6



entró al santuario, a la presencia de Dios, y
halló allí el soporte necesario, para
sostenerse en medio del resbalón.  Por
otro lado esta el que resbala, y no puede
sostenerse de nadie, porque perdió por
completo su fe en Jesucristo y en el Espíritu
Santo, quien es nuestro “paracleto”.

La historia del salmista David, es una de
esas que nos hacen temblar de pena, de
coraje, de ansiedad, pero también de gozo
y alegría al ver como este gran rey, desde
muy joven decidió confiar en Jehová, y a
pesar de toda la persecución a la que fue
sometido por el rey Saúl, podía detenerse y
decir: “Jehová es mi luz y mi salvación; ¿de
quién temeré?  Jehová es la fortaleza de mi
vida; ¿de quién he de atemorizarme?  (Sal
27:1)  Muy diferente a lo que dijo Asaf.
Mientras que al primero sentía que sus pies
se deslizaban, el otro acentuaba su
confianza en Jehová, sabiendo que fuera de
Él no tendría seguridad alguna.

Veamos a Pablo.  ¡Cuántas situaciones pasó
Pablo, por causa del evangelio!  Pero él
seguía diciendo: “Porque no me
avergüenzo del evangelio, porque es poder
de Dios para salvación a todo aquel que
cree;...”  (Ro 1:16)  A pesar de todas las
persecuciones y maltratos recibidos dice en
Fi 4:4 “Regocijaos en el Señor siempre.
Otra vez digo: ¡Regocijaos!  Y también en el
verso 13 nos dice: “Todo lo puedo en
Cristo que me fortalece”.  El hecho de que
David tuviera un corazón que agradaba a
Dios y la mano poderosa de Dios lo
sustentaba, y que Pablo tenía una fe
exquisita hacia Jesús, no significó en ningún
momento que no fueran víctimas de los
muchos males que nos aquejan también a
nosotros como iglesia.  Pablo decía: ¿Quién
enferma, y yo no enfermo?  ¿A quién se le
hace tropezar, y yo no me indigno?
2 Co 11:29

¡Y nosotros, siempre dejándonos!

con los demás, pero no disponen de cinco
minutos para hablar con Dios y exponerle
sus problemas.  Estas personas se pueden
comparar con el salmista Asaf.  Veamos lo
que él dice:  “En cuanto a mí, casi se
deslizaron mis pies; por poco resbalaron
mis pasos.  Porque tuve envidia de los
arrogantes, viendo la prosperidad de los
impíos.  Porque no tienen congojas por su
muerte, pues su vigor está entero.  No
pasan trabajos como los otros mortales, ni
son azotados como los demás hombres.
Por tanto, la soberbia los corona; se
cubren de vestido de violencia.  Los ojos
se les saltan de gordura; logran con creces
los antojos del corazón.  Se mofan y
hablan con maldad de hacer violencia;
hablan con altanería.  Ponen su boca
contra el cielo, y su lengua pasea la
tierra… Verdaderamente en vano he
limpiado mi corazón y lavado mis manos
en inocencia; pues he sido azotado todo
el día, y castigado todas las mañanas”.
Sal 73:3-9, 13-14.  La actitud de Asaf es la
actitud de aquel que quita su mirada del
santuario, del trono celestial, para ponerla
en los afanes de la vida.  En los trabajos y
en las enfermedades.

El pueblo de Dios, ha perdido la fe en
aquel que nos sacó de las tinieblas a su luz
admirable.  Ahora vivimos por vista y no
por fe, y mientras sigamos actuando
desde ese punto, no recibiremos la
sanidad que necesitamos, y no veremos la
mano de Dios trabajando fuertemente en
nuestros asuntos.  Ha quedado muy claro
que una vez nosotros como pueblo de
Dios, nos esforzamos por cumplir la
voluntad de Dios, recibiremos la
recompensa de nuestro trabajo con las
bendiciones de salud y bienestar.  Mas si
continuamos en esta “quejumbre” diaria,
siempre nos veremos como se vio Asaf,
se segó al ver como el malo prosperaba
hasta el punto de envidiarlo, hasta que su
vida espiritual se perturbó y fue
perdiendo la fe en Dios.  Asaf dice: “Casi
se deslizaron mis pies”.  Que bueno que



Jesús dijo: “Están en el mundo, pero no son
del mundo”.  Y el mundo está lleno de
aflicciones.  Los problemas que aquejan a
aquellos, también nos aquejan a nosotros.  La
diferencia está en lo que dijo Jesús;
venceremos en medio de la prueba, porque
le tenemos a él quién fue un vencedor.

¿Cómo escaparemos
de ellas?
Vivimos en el mundo

Una forma de probar    Mr 4:17
     “...pero no tienen raíz en sí, sino que son
de corta duración, porque cuando viene la
tribulación o la persecución por causa de la
palabra, luego tropiezan”.

Una parte de la vida  Mt 24:9
    “Entonces os entregarán a tribulación, y
os matarán, y seréis aborrecidos de todas las
gentes por causa de mi nombre”.

 Para ser soportado  2 Ti 4:5
   “Pero tú  sé sobrio en todo, soporta las
aflicciones, haz obra de evangelista, cumple
tu ministerio”.

Parte del Evangelio  1 Ts 1:6
     “Y vosotros vinisteis a ser imitadores de
nosotros y del Señor, recibiendo la palabra
en medio de gran tribulación, con gozo del
Espíritu Santo,...”

No debe perturbarse por   1 Ts 3:3
        “...a fin de que nadie se inquiete por
estas tribulaciones; porque vosotros mismos
sabéis que para esto estamos puestos”.

Ejemplos loables de         2 Ti 3:11

        “...persecuciones, padecimientos, como
los que me sobrevinieron en Antioquía, en
Iconio, en Listra; persecuciones que  he
sufrido, y de todas me ha librado el Señor”.

Mostrar la misericordia de Dios        Isa. 63:9
     “En toda angustia de ellos él fue
angustiado, y el ángel de su faz los salvó; en
su amor y en su clemencia los redimió, y los
trajo, y los levantó todos los días de la
antigüedad”.

Llevarnos de vuelta a Dios  Sal. 119:67
     “Antes que fuera yo humillado,
descarriado andaba; mas ahora guardo tu
palabra”.

Humillarnos           2 Cr 33:12
      “Mas luego que fue puesto en angustias,
oró a Jehová su Dios, humillado grandemente
en la presencia del Dios de sus padres”.

Probarnos            Is 48:10

       “He aquí te he purificado, y no como a
plata; te he escogido en horno de aflicción”.

Las aflicciones en la vida del
cristiano

Las aflicciones son un diseño
para

Ansiedades
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Hoy el Señor te dice que te unes a sus
valientes.  Fueron treinta los que siguieron a
David, dispuesto a dar su vida por él.  ¿Eres tú
uno de los que está dispuesto a dar su vida por
Jesús?  ¿Estás dispuesto a no quejarte de todo,
y dejar que el Espíritu Santo dirija tu vida?  ¿Te
atreves a dejar a un lado tu propio yo y
enfocar tu vida en pos de los demás?  Las
almas se pierden, y Jesús nos manda al rescate
de ellas.  Si seguimos quejándonos de todo,
¿cómo iremos en pos de ellas?  ¿Cuándo el
Señor nos pida cuentas, qué le diremos?
Aprovecha el tiempo adorando al Señor en el
servicio continuo, olvidándose de tus
dolencias, y pensando en los demás.  ¿Podrás

hacerlo? Verás la recompensa de
Dios.

“Clama a mí, y yo te responderé, y
te enseñaré cosas grandes y ocultas

que tú no conoces”.  Jer. 33:3


